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conservan su exactitud hasta
t' presente.

La formación de los plasmo- 
dios o de las células gigantes 
es igualmente una reacción de 
células, generalmente observa­
da luego de la introducción en 
el organismo de substancias 
extrañas.

Kstas células gigantes o plas- 
modio com ien zan , con el 
tiemp >, a degenerar poco a 
poco v nuevos leucocitos lie- 
gan de todas partes. Los cua­
les se disponen alrededor de 
ellas en círculos concéntricos 
v forman una cápsula de tejido 
conjuntivo en el interior de la 
cual los microbios son defini­
tivamente digeridos, transfor­
mándose en un pigmento par­
do obscuro. Listos procesos re­
cuerdan mucho lo que pasa en 
los animales superiores en el 
momento de la formación del 
tubérculo, fin la formación de 
células gigantes y de cápsulas 
toman parte no solamente los 
fagocitos, sino también las 
otras células libres de la san­
gre.

Memos observado en las lar­
vas. en ciertos casos, una reac­
ción celular de defensa extre­
madamente curiosa que recor­
daba la formación de un abce­
so. Si se inyecta a una larva 
una dosis bastante fuerte de 
microbios poco virulentos (B. 
thirotrixo bacilo pcrfrimgcns> 
se puede observar, algunos 
días después, manchas negras 
en la piel. L1 estudio de estas 
manchas en los cortes ha de­

mostrado que contienen gran­
des aglomeraciones de leucoci­
tos rodeando una masa de mi 
crobios en parte digeridos v 
transformados en pigmento ne­
gro. Listas aglomeraciones se 
encuentran inmediatámente ba­
jo la piel, lil epidermis v la cu­
tícula comienzan poco a poco 
a pigmentarse v a disgregarse 
en este sitio. Finalmente el con­
tenido de este abceso sale al 
exterior. Tenemos aquí un ejem­
plo notable de reacciones celu­
lares de defensa.

Lo mismo que cuando se for­
ma un abceso en los animales 
superiores, la capa superior de 
la > células elimina fermentos 
que digieren la epidermis y pre­
paran la abertura por la que 
serán expulsados los microbios 
y el pus.

\1 mismo tiempo, los leuco­
citos que se encuentran del la­
do opuesto, bajo el abceso ac 
túan de otro modo; ellos no 
eliminan fermentos para la des­
trucción de los tejidos circun­
dantes, sino constituyen, por 
el contrario, un tejido denso, 
una barrera que impide la pe­
netración de los microbios en 
el interior del organismo. ¿C ó ­
mo comprender e interpretar 
este trabajo tan conforme al 
tin. este trabajo de las células 
libres, que se encuentran en el 
mismo sitio, pero que actúan 
en sentido opuesto?

Nos parece que este fenóme­
no no puede interpretarse más 
que admitiendo la idea de que 
los leucocitos se encuentran
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